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La Fundació Vila Casas acoge una amplia 
retrospectiva de la obra de Jaume Xifra, 
artista que usó las acciones ceremoniales en 
plena calle para cargar contra el consumo

Enric salió a la calle con una ba-

tuta y en el primer semáforo, la 

blandió, la blandió como si del 

mismísimo Von Karajan se trata-

ra. Dos pájaros, cuervecillos de 

pico corvo y amarillo que pare-

cían surgidos de todos los cuen-

tos, se detuvieron al instante, 

mirando a aquel hombre medio 

hipnotizados por sus aspavien-

tos. Enric los mandó dar vueltas 

y vueltas y revolucionar las mi-

graciones. Lo hicieron, 8.000 pá-

jaros se perdieron y empezaron 

a dar vueltas, hasta que bajaron 

a la calle Le Pigalle y pregunta-

ron a un señor mayor si sabía 

donde caía Montmatre. «Mont-

matre nunca caerá», dijo el viejo 

Cuando el 
arte es todo 
un ¡booom!

madre y Enric blandió la batuta 

para que la oyese, para que la 

oyese hasta arrepentirse de no 

haberlo hecho antes. Los cuervos 

graznaron, los perros ladraron y 

una chica empezó a cantar, «¡ma-

lamente, malamente!», hasta que 

Enric hizo «no no», con la batuta 

y la chica, pues se calló. 

El tercer movimiento empezó 

con unas piedras que se cayeron 

del alfeizar de la ventana de un 

séptimo piso y destrozaron una 

mesa de la terraza del bistrot 

Saint Laurent. «¿Has visto eso?», 

preguntó Jaume Xifra a su amigo 

Bernat Rosell y Enric movió la 

batuta para que lo hubiese visto 

y entonces lo recordó, lo vió claro, 

y dijo, «sí, sí, lo ve visto» y aplau-

dió a rabiar como si fueran los 

platillos del fi nal de la pieza. Y lo 

iba a ser, pero Jaume Xifra empu-

jó a Enric a la alcantarillo y le 

robó la batuta diciendo «¡ahora 

es mi turno, esto va a ser toda una 

obra de arte!».

La obra de Xifra (Salt 1934-Pa-

rís 2014) es una absoluta maravi-

lla lúdica, lírica y sardónica, a 

medio camino de la crítica social 

y la pura fascinación. Cercano a 

los postulados conceptuales, pero 

más abierto al mensaje directo, 

sin derivas espesas o intelectua-

les, cultivó las acciones artísticas 

en plena calle para derrumbar 

cualquier coordenada de mal 

entendida decencia y claudica-

ción al mundo burgués y de 

consumo. En París se hizo un 

nombre, que luego borró y volvió 
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Aquí podemos 
ver a Jaume Xifra 
en su estudio con 
algunos de sus 
retratos que luego 
perfeccionariía 
con su máquina 
Scanning

y recordó cuando agarró su fusil 

y desde el punto más alto de las 

barricadas, se cayó y se rompió 

una ceja.

El aire empezó a enredarse y 

sonó un trueno como si el viaje 

de Sigfrido por el Rhin hubiese 

salido muy mal. Los cuervos 

graznaron, unos perros ladraron 

y un policía erupto. Eric movió la 

batuta como diciendo, «más fuer-

te», y el policía obedeció, fue muy 

desagradable. En ese momento, 

una madre le dijo a su niño pe-

queño, «¡no se coje nada del sue-

lo!» y un chico joven con los ojos 

llorosos gritó, «Amaia, Amaia, 

espera». Amaia no esperó y el 

niño cogió un papel de un chupa 

chups y se lo guardó en el bolsillo. 

«¡No me has oído!», exclamó su 

DÓNDE: Fundació 
Vila Casas. Espai 
Volart. C/ Ausias 
March, 22. Barce-
lona.

CUÁNDO: Hasta el 
28 de julio .

CUÁNTO: consultar 
cartelera.

Paralelamente a la exposición dedicada a Jaume 
Xifra, la Fundació Vila Casas acoge estos días la 
muestra  «Please don't smile», retrosprectiva del 
fotógrafo italiano Frank Horvart y que recupera 
más de 70 obras de este artista sui géneris. A partir 
de los años 50 y 60 se centró en la fotografía de 
moda sublimando sus estrictos códigos de 
entonces y acercándola a la fantasía y naturalidad 

que impera hoy día. Sus imágenes ayudaron a 
concebir la moda no simplemente como una 
artesanía utilitaria sino una maravilla artística de 
rápido consumo, fácil identifi cación y gran 
representatividad. Él ayudó a que a partir de la 
cultura juvenil de los 50, a identidad empezara en 
la ropa y sus fotografías frescas, divertidas y 
espontáneas lo certifi can.

El fotógrafo con espíritu de trovador
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a pintar cuantas veces le dio la 
gana, siempre bien acompañado 
de otros catalanes exiliados en la 
capital francesa como Benet Ro-
sell, Antoni Miralda, Joan Rabas-
call o Dorothee Selz. 

Cine, fotografía, performance, 
pintura, su actividad tenía múl-
tiples tentáculos. Él mismo era 
un gran aspaviento, con movi-
mientos muy expansivos de sus 
extremidades que demostraban 
su talante inquieto e inquisidor 
hacia todo lo que le rodeaba. Por 
ello, al mismo tiempo que critica-
ba con sus obras y sus acciones a 
la sociedad que le tocó vivir, tam-
bién sublimaba el mal a partir de 
una risa poética o un absurdo 
ancestral que le dejba ver con 
claridad la estupidez detrás de 
cualquier dogma de control.

Quien quiera saber más de este 
catalán universal no se puede 
perder ahora la exposición «Jau-

me Xifra: Home, natura, realitat», 
que acoge hasta el próximo 28 de 
julio la Fundació Vila Casas. Co-
misariada por Pilar Parcerisas, 
que conoció bien al artista en los 
últimos años de su vida, la mues-
tra se adentra en el corazón 
mismo de la obra de un artista 
que no dejó de indagar en las 
posibilidades de los medios de 
representación desde principios 
de los años 60, cuando se instaló 
defi nitivamente en París, hasta 
su muerte en su casa de París que 
se había convertido en una espe-
cie de refugio de lo maravilloso e 
insólito.

Dividida en ocho ámbitos, la 
exposición radiografía sus pri-
meros dibujos en 1961 y acaba con 
un monográfi co sobre el Scan-
ning, su proceso tecnológico pa-
tentado para revolucionar el re-
trato. Entre medio, sus obras 
críticas contra las dictaduras, sus 
obras con spray sobre vinilo para 
cargar contra la sociedad de con-
sumo y la superfi cialidad, su 
fascinación por la iconografía 
sagrada y religiosa y cómo va-
ciarla de signifi cado, y, sobre 
todo, el registro documental de 
sus grandes acciones ceremonia-
les, a veces solo, a veces acompa-
ñado por otros iconos del arte 
catalán de la segunda mitad del 
siglo XX como Rosell, Miralda, 
Rabascall, incluso Brossa, con el 
que le unía una fuerte amistad. 
En defi nitiva, una oportunidad 
única de blandir la batuta y lo-
grar que el mundo responda.

La exposición está dividida 
en ocho ámbitos que recogen 
sus diferentes etapas como 
artista o que centran una 
característica esencial de 
su obra, de las acciones 
ceremoniales a los sprays 
sobre vinilo

Fue parte de los catalanes 
exiliados en París en los 60 
con Antoni Miralda, Joan 
Rabascall, Benet Rosell o 
Dorothee Selz

Un señor serio 
con una cámara
El Arts Santa Mónica acoge una exposición 
del cineasta intimista Isaki Lacuesta

C. S.- Barcelona

El ojo del cineasta a veces ve en 
480 fotogramas por segundo, lo 
que quiere decir que es capaz de 
ver invisibles, movimientos 
incapaces de atrapar, secretos 
detrás de lo ordenado y eviden-
te. El cine no sirve para descu-
brir, sirve para deslumbrar, con 
lo que quien diga que ama el 
cine social, en realidad lo único 
que ama es deslumbrarse con 
el drama de otros. Nadie ha 
salido de una película de Mike 
Leigh y ha salido del cine di-
ciendo, «voy a arreglar el siste-
ma de prestaciones por desem-
pleo». Nadie. Es un hecho indis-
cutible. Por eso, los cineastas a 
veces tienen que buscar otros 
géneros para explorar eso que 
ven y que parecía invisible para 
otros.

El Arts Santa Mònica acoge 
ahora una exposición dedicada 
al cineasta Isaki Lacuesta en su 
faceta más artística. A través de 
cuatro videoinstalaciones, una 
de ellas inéditas, dos estrenadas 
en el Centre Pompidou de París 
y otra en el Centre Bòlit de Gi-
rona, el cineasta saca su ojo 
privilegiado a relucir para ex-
plicarnos que hay más allá de 
la evidencia. Bajo el nombre, 

«Las imágenes eco. Isaki 
Lacuesta», la muestra nos lleva 
al corazón de las vivencias en 
primera persona que ha prota-
gonizado Lacuesta en sus viajes 
por el mundo y nos descubren 
una verdad sin trucos ni mala-
barismos. «Queríamos ver la 
dimensión de Lacuesta como 
artista visual», señala la comi-
saria de la exposición y directo-
ra del Bòlit, Carme Sais

Cuatro piezas
Las obras que se pudieron ver 
en el Pompidou en la retrospec-
tiva que le dedicó en 2018 son 
«Les imatges eco» y «Els fi lms 
dobles», que recreaban imáge-
nes surgidas tanto de creacio-
nes anteriores como de nuevas 
fi lmaciones en varios lugares 
del mundo. Además se podrá 
ver «La tercera cara de la luna»,  
un diálogo de disciplinas, entre 
cine y arquitectura, así como 
arte visual y escultura. Por úl-
timo, la pieza «L’acusat (un cas 
del sud)» es una obra inédita  
fi lmada en la población El Ro-
cío, en Huelva.

A través de 
cuatro video-

instalaciones, una 
de ellas inéditas, 

dos estrenadas 
en el Centre 

Pompidou de 
París y otra en 
el Centre Bòlit 

de Girona, el 
cineasta saca su 
ojo privilegiado 

a relucir para 
explicarnos que 

hay más allá de la 
evidencia
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DÓNDE: Arts Santa Mónica. Santa 
Mónica, 1-3. Barcelona.CUÁNDO: 
Hasta el 15 de septiembre.CUÁNTO: 
consultar teléfono : 93 567 11 10.
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